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aproxima, y cuando se nos a¡,arecen los suenos ve­

rldicos. 
Horacio, en la S:\tira X del Libro 1, verso JJ, dijo 

también: 

l'osl mediam noclem vbus cum somnia vera: 

y Ovidio, en la Heroida XIX. versos 195 Y 196: 

Namque sub Aurora, 1am dormitanle lucerna 

Somnia quo cernl tempore vera solenl. 

Ve,·a mo11e11t Tuscis o~ta proba/a viris.-El poeta 

se refiere principalmente á los Etruscos, porque te­

nlan fama en la antigüedad de ser muy hábiles intér­

pretes de los presaRiOS, ciencia á la cual ~e consagra­

ban para hacer de ella estudios profundlsimos. 

Cuent.'\ Cicerón en su Tratado De Divinatione, 

Libro J, XLI, que en la época más floreciente de la 

República, el Senado habla decretado, que St>is hijos 

de las familias m:\s prominentes de Roma, deblan ser 

enviados á los diversos pueblos de la Etruria, á fin de 

que e~tudiaran el arte de la adivinación, para que cul­

tivado por ellos, no perdiese su carácter sagrado, y 

convirtiese en profesión mercenaria. Agrega, 
00~ . 
adenu\s, que los Etru~cos ~e conc;.111:rnron al conoci-

miento de la~ entranas de las numerosas victimas que 

inmolaban, y á la interpretación de los prodigios, 

porque debido tal vez á las condiciones de la atmós­

fera de In Etrurin, eran frecuentes los fenómenos ce-

lestes, las apariciones raras, r las concepciones defor­

mes, ya entre los hombres, ya entre los animales. 

El lame11, 11/cumque es/, sive ille vera mo,u,i.­

AI traducir este pasaje, he seguido la opinión dada 

por Mr. l\fartinón, en el siguiente pasaje ,le su Co­

mentario. c.Jfo11mli Itali, 111011e1·i M. SS.• Los edito­

res modernos han adoptado la lección de los 1\1. SS., 

cuyo sentido es, á decir verdad, perfectamente claro: 

sea que los hombres se empenen en saber la verdad 

(por ejemplo, consultando á los dioses), sea que pre­

fieran atenerse á los suenos mentirosos. 

Desgraciadamente no hay ninguna relación entre 

esta idea y la que sigue¡ r más bien hay casi contra­

dicción, pues el poeta, dcspul:s de haber repetido que 

los suenos son falsos, no puede pedir á Lucina que 

aparte los malo:, efectos del suyo. Esta interpreta­

ción es, pues, inaceptable. Ahora bien, es evidente 

que sitie illi • ••• y el verso siguiente, desarrollan y 

explican 11tc11111q11eest. Oejemosá un lado el dcs.vro­

llo, r para saber cuál debe ser el sentido de 11lc1111i,. 

que esl, lomemos en consideración las ideas que si­

guen. El 1>0eta ha tenido, dice, 1111 sueno espantoso¡ 

para no nlinrorizarse, ensaya, siempre por medio de 

una ficción, de persuadirse á si rnismo, de que los sue­

nos son falsos¡ pero apenas lo ha afirmado, cuando 

hace constar que, sin embargo (at más bien que el/), 

los hombres creen en ellos, Jllll:lilo que tienen cere­

monias especiales para alejar sus malos efectOli. ¿Qul: 



debe uno pensar? El poeta no ha podido convencerse 

n si mismo, sin lo cual, la Elegla entera deberl11 su• 

primirse; siempre abriga algún temor; ve, pues, la do­

ble hipbtesis: 11tcu111q11e esl, que sean verdaderos 6 fo). 

S()l;, y como es posible que sean verdaderos, le pide á 

Lucina que haga inútil el terror que inspiran. En con• 

secuencia, la expresión que desarrolla 11/cumque esJ, 

no puede tener más sentido que élite: cque los sue­

nos sean ciertos 6 falsos,• sentido imposible con 11w-

1teri, l:l\:rO aceptable con 111011e11Ji. Para esto no es 

necesario, como lo hace J leyne, reícrir111011e11/i al arús­

pice: además de que vids está en plural, el sentido 

serla el mismo que con 111011e,.;, y la corrl-cción per• 

fectamcnte inútil. Es necesario referir t"Cra 111011t11li 

á so11mo, que tiene a~I dos e¡,ltdos, á los cuales se apli­

can expre:,anu:nte las conjunciones sive . ... siiie . ... 

sea que tos hombres (illi) quieran creer que los sue­
nos son verdnde10s, sea que quieran creer que los 

suenos son falsos; es decir, sea que los !luenos, en los 

cualei; creen los hombres digan la verdad, sea que 

micntm1. Es cierto que con este sentido la sint.-'1xis no 

es perfectamente natural, pero á lo menos la lógica 

queda satisfecha. 
E/iciat va11os 11oclis L1ui1111 /imo,·es.-Dcrnardi• 

no Ciltno, explicando cMe pas.1je, dijo que Lucina 

cstnba aqul en vez de la Luna 6 de Diana; pero estn 

opinión no 111 comparte Brouckhusio, qukn cree c1ue 

el poeta se refiere á Juno, porque no!>C trnta de la Lu• 
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cina n quien inv<>Clln las parturienta!!, sino de aquella 

que es autora de la luz. Nadie puede poner en duda, 

que Juno era llamada también Lucina. Pompeyo Fes­

to dijo: cSupcrcilia in lunonis tutela putabant (in 

qua dicunlur molieres etiam), quo<l iis protc¡;antur 

oculi, per c¡uos luce fruimur; quam tribu.1t luno. Un­

de ipsa den Lucina quoque dicta videlur,, opini<',n 

-tenida por Varr6n en su Tratado de la Lengua I...1-

tina, cuando dijo: cfictn a iuvando et luce Juno Luci­

na,, y agregó: chic enim debuit maxime collocari luno 

Lucina, ubi a diis lux datur ocullis;, pero olvidó 

Brouckhusio, que prt:cisamente la Lucina il quien in• 

vocan las parturientas es Juno Lucina, como puede 

verse en el canto á Diana de Catnlo, donde el poctn 

dijo: 

Tu Lucina dolentihus, 

!uno dicl• puerpc:ris. 

Nosotros compartimos la opini<',n de Mr. J:imcs 

Craustoun, según In cunl el JK)l'la, al hablar de Luci­

na, se ha referido á llécnte, que era la diosa que pro­

duela y disipal,a los ensucnos y los e~pectros, y c1ue 

no era sino una de las manifc&taciones de Diana, ta 

cdh·a triformis,, de quien hah)(, llomcio, Libro 111, 

Oda XX 11, porque 1·ra Luna en el ciclo, Diana 1·n ta 

tierra, }' l lécate en los infie1 nos, }' á la cual s1• 1 cfirii', 

Virgilio, cuando tn <•I Libro IV, 511 de la Etwicla, 
dijo: 
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"Terre#fÍHfJJHI/IU Hecaino, iría vir1i,ru ora .Diana,·• 

Candor eral, qualem praefert Lalom"a Ltma.­

Brouckhusio recuerda, con motivo de este pasaje, el 

Cantar de los Cant1ues. 4Q11ae est isla quae progre­

ditur quasi aurora consurgens, pulcra ut luna, electa 

ut sol.• 
Los comentadores todos, citan la Oda V del Libro 

11 de H oracio. 

Albo sic humero nitens, 

Ut pura nocturno renidel 

Luna marl. 

Arlis opus rara, fu/gens leJ/udine et auro.-Ln 

lira de Apolo era de nácar é incrustada de oro. 

En la Elegla II del Libro IV, se lee: 

Et testudínea Phocbe superbe lyn. 

Es preciso no olvidar que Mercurio, según el him­

no Homérico/¡ Hermes, hizo In primero lira con In con­

cha de una tortuga. 

Nec _lfa111111<1m volve11s ore C!limaerafero.-Ln 

Quimera era el monstruo terrible de In Licia, que v<r 

mi taba fuego, y que fué vencido por Belerofontc. 

Da1/Jarn 11ec Scyl!iiae ldlus.-Bajo el nombre de 

Escitia era conocido todo el vnsto territorio de tur<r 

pa y Asia, que se extiende al Norte y ni Este del mar 

Negro y del mar Caspio. 
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Ha, rendave Syrlis.-Las Sirtes eran dos bancos 

de :irena por extremo peligrosos, que estaban situa­

dos al Norte del África, el primero, cerca de Cyrenai­

ca, Y el ~gundo, de Byzacium. Véase Pliuio, H. N ., 

Libro V, Capitulo IV. 

LIBRO 111.- ELEGÍA V. 

Vos lmel, Elruscis 111a11at quaefo11/ÜJ1is 1111do.­

La Etrurin fué célebre en la antigüedad á causa de 

sus agua., termales, entre las cuales, las más famosas 

eran las Aquae Caenla11ae, las Aquae Pisa11ae y las 

A qua e Ta11ri. Estrabón, en el Libro V de su Geogra­

íla, dice: que aquella región abundaba en bonos de 

aguas termales y minerales, y que en vista de su proxi­

midad de Roma, no eran menos frecuentadas que los 

ele BayM, las más renombrada~ de todas. 

N,mc auli!m sac1is Raia, '"" pro.1:ima /;'fll/lltis.­
E11 casi todos los M. SS. se Ice maxima en lugar de 

flro.dma. Ninguna explicación satisfactorin se ha p<r 

elido dar de ma.-i:ima. Escallgero supone que Daiae 



se ha empleado en ht¡:ar de agua.<; termales en gene­

ml, como la palahm «Spa;• y entonces serla cla 
más grande entre las aguas termales, A caus.'l de sus 

s.1¡:radas aguas,• pero ninguna prueha adujo para jus­

tificar tal interpret.1ciú11. Otros creen que «111ai-i111a• 

tiene el sentido de cmaior,• r que significa suptrior. 

En cam\Jio, cp1·0.i-i111a• se ha usado pam expresar 

una compamción respecto ni mérito de una co!i:l. Ovi­

dio, en las Met.1morfosis, Libro XII, 3~, empl<.-ó 

cpro%ima• en el mismo sentido, y dijo: 

Pectoraquc arlifi«m laudalis proxim.\ sign,s. 

Llls aguas de Bayas gozMon de un gran favor en­

tre los romanos, y en épocas determinadas, Bayas fué 

el centro 111:\s importante para el placer y para la pros­

titución. 
llorado, en la Ep!stola I del Libro 1, hablando Jt!I 

Golfo de Bayas, dice: cl\"ullus in or\Je sinus Baiis 

praelucct nmoenis.• 
l'rop,:rcio, en la Elc¡:la II del Li\Jro 1, le suplica 

á Cintia que se aleje de BRyas, para que no llc¡;ue A 

corrom¡,erla su intlucncia dcs111ornliz:1tlorn, y le dice: 

Tu modo quAut prlmum corrupt~~ d,-serc llaia.• 

Multis i•ta dal,anl lltlora disdd1um, 

Littora quae fucranl castls ini111ic11 pudll,. 

Ah J>treanl llaiac crimen amores ac¡uacl 

Queriendo exprc8ar Vru rón hasta qué grado ha-
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hi,1 llegado la prostitución en Bayas, dt·da: <alH las 

j,henes se entregahan á lodo el mundo, l,1s viej,l~ se 

~onvertian en jó\·enes, y muchos humlm:s en mu­
Jeres.• 

Cttm u pu,pureo i•ere 1·e111illil /rnmus,-Yo tra­
duje: 

Cu.111,lo al can11,,, 

La hermosa pri111avc:ra 11 :ilcitrar vuelve: 

!)orquc en efecto, Ligdamo qui-;o expresar la misma 

tdca que O\'idio expresó en los Fastos, Libro IV, 126: 

Vcre nitcnl tcrrae vcre rcmi us agcr. 

Virgilio, en la Églogn IX, 40 y 4,, diio: 

Hic 11" f>urf>urtum, Y.trios hic tluminR circum 
Fumlil humus ftorc:,, 

Al mil,i Perupllo11e 11ig1am dt111111/ial llora111.­

Proserpina era la hija de J ti pi ter y de <.:eres, y espo­

sa de Plutón, y la encargada de anunciar la hora íatnl 
de la muerte. 

Ovidio, en In llcroida Cidii)O, VU~h 46 y 47, 
dijo: 

El míhi coniugii lcm11us cruclcli» ad i¡,<ani 
l'erscphone noslru puhlll acerba íores. 

l,igdamo dijo: cnigrn hora,, como Prnpcrcio en la 

Elcg!n XIX del tibro 11, dijo: «Níger il!e dics.• 



Auda.i- laudandat sa ,a lÍO'tlt dtae.-\'n en el 

comentarlo n la El~ía \'I 1lel i.lhro I de Tihulo, he­

mos hablatlo de la Buena Diosa, y del culto que se le 

rendla, al cual no eran nunC\ admitido:, lo,; hombres. 

Quid fra11da1t 1uz•at t'iltm trtsunlib,is uvis.-

1-:i.te pasaje ha sido mn:; que imitado, plagindo por 

Ovidio en la F.legla XIV del l.lliro II de los Amores, 

Ovidio dijo: 

Quid ¡,le11an1 (raudas vitcm crcscenubu uvl• 

romaque crudcll ,·cllis a«rba 111a11u? 

f)u,·a,¡ue so,·/iJi lt, lía ,·tt'/14 dti.-Cua,ulo J1ipi­

tcr, Neptuno y l'lutim, ÍI la muerte de su p.'l<lre Sa­

turno se dividieron !;US reinos, (\júpiter le tocó el rei­

no del cielo; ;\ Neptuno, el del mar, y n Plutón el 

subterráneo, ) por esta ruón se le llamh te, 1 cr reino. 

BJ;sios oli"' liual eog,1osm aampos.-l,o,Cam• 
pos Ellseos, aunque estal:Nln situados en los infiernot, 

eran la residencia de In!! alma, de los h~roes y de los 

hombres justos y virtuosos. Es muy conocido lo que 

Vírgilio dijo en lrn; GcórgÍCll5, l.ihro 1: 

nam le 11cc ,ptranl Tartara regnem 

Nec llbl rc,rnRn•h venial lftm d1ra cu¡11do; 
Quamvi• Elys os mirelur Graecla cam¡,os, 

:Sec repetha lé'QUI carel Prostrplna matrem. 

Los poetns, tgt\11 Vir¡¡ilio en la Eneida VI, eran 
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thgno!I tic ir a lo,, Campos Ellseo!I, y por eso D1on1sio 
l\lnrso elijo de T1bulo: 

Te •¡u0<¡ue Vcr¡;1ho comilem nnn ac,¡u, fihulle, 

" 0r$ fuH,nem Cllmpos mi 11 ad l·lyalos: 

1· ti mi 1110 1'1h11lc> clgo en J¡ Elegla 111: 

Sed me, quod fa lis lcnao sun1 scm¡oer ,\mora, 

fpsa Venus campos ducet ¡11 !IJ)'5i()j, 

l.rlhata1111/11e ,·a/e111 Cimmni11s,¡11e la UJ,-EI rlc> 
clel I.etc.,,, ern el que la almas tenlan que rruz.ir 1,.,. 

ra llegará lo Cnmpos 1-:liseos. Sus aguas ¡,roduclan 

el olvido completo de todos los males de l.1 1·i1fa. i'or 
eso dijo florndu, E¡,odo XI\'. 

Mollls la :rtia car l&11lan1 d1tfudtrll 1ml 
Obl,1ioncm ~n ibus 

f'ocul& 1.ethaeoa ut II ducentla wmno 

Arente (auce trucrnn. 

l.os lagos del Infierno fueron llamado~ Cimtrios 

Í1 c:iu arle la obscuridad 11uc alll rdnal~1. Los Cím1.~ 

rianO!I, &cgtin Homero, Oclrse:i, Canto XIV, vh lnn en 

el Ocriclcnle, á orilla.~ del Oréano, y cerC':I de la en­

trada del Hades. Según lferotodo, l<>ll Cuncriano~ 

¡,osclan lns tierra5 ituadas alrttledordel l'oh11 M:it.'<>­

tis, 6 hicieron una irrupción en el Asia, cunntfo fue­

ron nrroJ1tdos de díchu tierra, por Jo, 1-:&-ila • 



M ,rjtram puou lrmpo,a p,isca sr,us.-1':Sla 

es una imltnción de un p:1.saje de l,1 Elcgb X del 1.1-
1,ro I de Til.ulo, donde dicho poeta dijo: 

••• , li«atquc caput candescffc canl~ 

Tmiporis et prbci fac:ta rdcrrc scncm. 

.Yi,rras pecudisp,omillilrn diJi.-Va hemos dicho 

en el comenlario ñ las Elegíns de Ti bulo, que tlehlan 

ser negrl!S las, lctlnms ofrecida.~ Á lo dioses inferna­

les, , sólo nos faltó ngrlognr, que las ofrendas dehlan 

consistir en miel, vino r leche. /Jis, era uno de los 

nombres de Plutón, el rey de la regiones infernales. 

LIBRO 111.- ELEGÍA VI. 

Candidt J,i/u,, adts.-1,ihn to;! 11110 de los nom-

1,re, de naco, 
Á este dio e le represen taha como 1111 joven tier­

no y hermoso. g1 uw del cplteto ra11did11s estA auto­

riindo por ca i to<loa los poctu con la 1lgniñcnció11 ele 

-

her_moso; pero principalmtnte por \'irgllio y por Ho­
rac10. 

\'1rgilio, en la Enelda V, 57,, dijo: 

Candida Dldo, 

en la Enelda \'111, ,3 : 

qucm rondlda rala 
Cylltoac ¡elido conccptum vcrtlcc fudit , 

)' en In 1-~glogn \", 56: 

Candldu, ÍMuetum m1rator limen 01¡-mpl 

Sub pc,libusquc ,·idtt nuhcs, et aidtra llaphni,. 

lloracio nplicl, dicho eplteto ni misnio B aco, en la 
Oda X\'111 del Libro t: 

:-.on tgo le, c:andldc llasureu, 
lovilum quatlam, 

} al poctn Tibulo, cuamln, hablando de él, en la Epls­

tula I\' del Libro 1, dijo: 

Allti, nostrorum 1<·rmouum, cauoli,lc lu,lcx, 

Por tlltinm, llorndo, en d E¡KHlo 111, llnrnli Á Jn­

c',n: •C.111Jldu111 duct•n,., 

Sic hrd~,.z /rn,1.,.,a vin•la ••,~s O d' ,,.., ,.. u .- " 10 se ¡,r~-
Kllnt.1 en el l.ibru 111 ele los J,"a, tu , ;G7: 



Cur bedcra ciocta est? bedcra est ¡ratissima Baccho 

Hoc quoquc cur Ita sil, dlccre nulla mora es1, 

y, en seguida, cuenta que, cuando Juno, la irritable 

madrastra de Baco, lo buscaba, la.~ ni nías de N ysa 

ocultaron !acuna donde el dios reposaba entre hojas de 

hiedra. Constantino Porfirogeneto, citado por Vulpio, 

dice que la hiedra ful: grata á Baco porque en hiedra 

ful: convertido el adolescente Cisso á quien amaba. 

Los poetas se adornaban también las sienes con 

hiedra, r por eso Vírgilio dijo en In Égloga VI: 

Pastores, bedcra crescentcm oruatc ¡,octam, 

Arcadcs, 

y lloraciu, en la Oda I del Libro I: 

Me cJociarum hcdcrae pratmla írontium 

L>iis misccnl superis. 

Por eso, comt:ntando este pasaje, dijo Porfirio, el 

escoliasta de Horacio: ,Praemin doctarum frontium 

hcderas dicit, quia cis poctae coronantur, unde el 

Virgilius ait:• 

atquc hAIIC slut tcmpora circum 

lnl~r ,·ir1rice11 h1.~lcrn111 tlhl !'l!r¡,crc lauru, . 

Can puer.-EI pocta, en este vorntivo, se 1cfiere 

ni tsduvo c11t·,1rl(atlo dl• ,~te s1·n·idn. Todo~ los 11<~-... 

tus hicieron IKnnl uso 1le la pal11hrn ,¡,1/ll ·• 

Catulo, en la Oda XXVII, decla: 

Minister vcluli puer Falena!. 

Horacio, en la Oda XXXVIII del Libro I: 

Pcnicos odí, puer, apparatus. 

Silio Itálico, Libro VI, Punic, v, 537: 

Tu quoquc, care puer, dignum te sanguinc 

Fingcrc ne cessa. 

Jlfadea11t .~e,uroso poc11la Baccho.-,Baccho ge­

neroso,, como dice Vulpio en su comentario, quiere 

decir: ,Nobili vino et lnudato non Veientano out vap­

pa., Ovidio, en las Metamorfosis, XV, 710, aplica este 

eplteto en el mismo sentido: 

Surrcnllno generosos palmlle colles, 

Y llorncio dijo también en la F.:plstoln XV del Libro J: 

Atl mnre cum vcni gcncrosum el lene requlro, 

Qu0<I curas abigal. 

Fulsnil hic 11it1tis deli11s alitilms.-Hic ddius, 

quiere decir el sol b este din. Niveis alilil111s, es to 

mismo que/auslo 0111i11r, con buen presagio. 

Nl!'fle llt'![tt q11isq11am me duu se ro111ile111.-Lo~ 



romanos acostumbraban nombrar un jeíe en sus ban­

quetes, A quien llamaban ca1·bilrrl>i/Jrmli,• , ri: mm­

sat ó n '-" t•i11i, y éste tra c.-1 cncnrgndo de determinar 

lo que dcl,la comerse r beberse. 
11 orncio se refiere A este puesto de honor, cuando 

dice c.-11 la Oda I\' del l,ibro 1: 

:-.~ rqna ,lnl 110rtirre tal , 

y en la Oda \' 11 del Libro 11 : 

quera \'cnus arbitrum 

Dicel blbcndi? 

,-trv,enias tig,rs et /11/t•as ilk ltat'11as.-l-:stc pa­

·1jc fué imit:11lt\lK1r O,iclio, en las Metamorfosis, X\', 

S6: 
A rmcnlacque tigres et íoh-u lile !caen , 

l.n Ar111enia era la rq:ión donde m:L. nbuml:lhan 

los t igr~ y leones los m!i feroc , 

Cadmatat "'ª" iJ p, ada e, 11r11lo doctl.-l'enteo, 

hijo de A a,~. 1¡uien, á BU ve¡, fu~ hijo de 11.,co, fu~ 

dt g11rmclo fK>r su 111a1lrc, porque pretendió abolir el 

niltn de ll,1cu ó rc.-primir los excesos que eran su con• 

sccucnd.1. \'éasc la lustoria de la muerte de Pcnleo 

rn <hidlo, Mtla1110rfos , 1,ibro 111, 703 á 735· 
~-;. Jrlfr ti si11/ ca11dida jala t,,a.-1•:.~ fúrmula 

111uy 00111ú11 y 11111\' u 1<1.1, r qne lo JIOt"ta~ tomaron 

de l"ntulo. 

1 

. 

Sos 

Catulo, Oda e, s. 

Sis fdíx, Coch, aos in amure ¡»1,a . 

('.atulo, l.lhro XX 111, 155: 

S,tls fclk,s. et IU slmul et IU3 \ila, 

Broukhusio cita to<l.wln !1 \'1rg1li11 y ñ flomcio. 

lloraciu, Oda XXVII, 1.ihro 111: 

Sis liccl f,llx, ubkumquc mnls. 

\'irgilio, Eneida 111, .¡93: 

Vivilc frliCff, qulbus C!ól í,,r1u11a per 11<:la 

1am aua. 

Cnosia, Tlatsear ,¡11011dnm pe, iu,ia ling11a.-l.lg­

clamo nlmle aqul ni poema de Tctis y Peleo de Cntn­

lo, en el cual, con motho clcl lllplz que cuhre el led111 

nupcinl, hnhla dt• In hi~turia de Ari.u.lna l de Tesco, 

de us amores, y del nlt111dono t·n que la drj1'1 en 1111:1 

1 la ti iertn, cunnl.!o ella todo lo hallla s.1criticado por 
l·l: hogar, (.uuilia y p,1tria. 

Arintlnn es 11:imadn Gnosia, f1011111e <;nosus fué t l 

no111ltrc de l.1 cnpitnl ilt• l:i i h de l'rct., ,loiulc rdnn­
h,1 \linos, sn p:tcln•. 
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LIBRO IV.-INTRODUCCION. 

Todos los que han tenido la oportunidad de hojear 

los M. SS. de Tibulo, saben que la di,.isión de las 

Eleg!:is seudo-tibulianas en dos libros es enteramen­

te arbitraria, y debida tan sólo á los humanistas del 

siglo XV que dirigieron las primeras ediciones. En 

los M. SS. todns las Eleglas seudo-tibulianas forman 

un solo libro que va á continuación de los dos libros 

nuti:nticos de Tibulo, y en las ediciones las seis pri­

meras Eleglas constituyen el Libro 111, y el Panegí­

rico de .\tesala y las trece siguientes Eleglas de pe­

quenas dimensione!I, forman el Libro IV. 

Esta di"isión fué parte á que J. H. Voss demos­

trara, por la primera vez, que no era Tibulo el autor 

de las seis Elegías del Libro 111, )' ella ha dndo tnm­

bil:n lugar n que los filólogos se consagraran í1 estu­

diar profundamente las Eleglas del Libro IV, /1 fin de 

etitablecer quién 6 quiénes eran sus autores. 

Los estudios llen1dos II cnbo acerca del Lihro IV, 

desde principios del Siglo XVII! hasta nuestros dlas, 

son la prueba más palmaria de los progreso~ rcahia• 

dos por la critica filológico; porque tod.1, las cucstio-

-
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nes, que antes pa~aran inadvertidas para los comen­

tadores de Tibulo, hnn sido precisadas y aclaradas de 

tal manera, que hoy casi puede decirse, que no hay 

puntos obscuros que con dichas Ele¡:las se relacionen. 

Para Bernardino Cileno, asi corno para M uret, y 

para Escallgero, asi como para Douza, toda~ las Ele­

glas del Libro IV correspondlan por igual n Tibulo, 

y suyo era el Paneglrico de .\lesala, y suyas las once 

Eleglas en que se habla de lo, amures secretos de 

Sulpicía y de Cerinto, y suyas también las dos últi­

mas, en una de las cuales el poeta tuvo la oportuni­

dad de llamarse por su nombre. 

Broukhusio, en su ediciün de Amsterdam de ,¡os, 
atacó, por la primera vez, la autenticidad del Libro 

IV, y, aunque continuó atribuyendo á Tibulo el Pa­

neglrico de l\lesala y la~ Elegías XIII y XIV, respec­

to de las T<:legias 11 11 XII, dijo: cEgo Snlpiciae esse 

credo; illius quae suh Domitiano floruit, C:deni u:'CO­

ris., 

Es verdad que Broukhusio cometió el error de 

conlunclir á Sulpici11, cScn·i filia,, como ella misma se 

llama, y sobrina de !lksala, con la poetisa Sulpicia, 

cCaleni uxor,, que florcciú en tiempo tic Oomiciann, 

y <.le r¡nit•n hahla :itarcial en sn epigrama XXXV del 

Libro XX, creyendo que el prnmome11 Se11.1ii era co­

mún ;\ to<lo~ los varones de la .i:r11s Sulpkia, pero 111, 

lo es meno,. que cst,1 hipc',tcsis fcfü ha sido el punto 

tic partida para todos los estudios encaminados í, dí-

----1---------------------..:.. __ _ 
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Jucidar todo lo que se relaciona con las Eleglas Sul­

pidianas. 
o. F. Gruppe, en el Capitulo relativo á Sulpicia, 

de su obra Die riimischt Elegit, Leipsig, 183~. Y W. 

s. Teuffel, en el Prefacio de su tradución de Tibulo 

publicada en 1s531 y que reprodujo en el volumen 

cStudien und Charakteristiken,• 1871, no sin reconocer 

la sagacidad de que diera muestra Broukhusio, esta­

blecieron que era preciso distinguir dos series bito 

distint.'IS en las Eleglas Sulpicianas¡ In primera forma­

da por las piezas 11 á VII, y la segunda, por la.~ pie­

zas VIII á Xll¡ atribuyendo aquélla á un poeta que 

bien podla ser el mismo Tibulo, y ~sla exclusivamen-

te á Sulpicia. 
Eduardo Hiller, en un estudio dado á la e,tampa 

en la publicación intitulada cRht!inischt:s Mu!ll!um fur 

Philologie,> 291 1o61 reivindicó para Sulpicia la Elc¡tln 

VII, dividiendo las series e,tahk'Cidas por Gruppc Y 

Teulfel de In siguiente manera: primera serie, 11 á 

VI; o;egunda i;erie, Vil á XI l. 

El fundamento para 110 atribuir,\ Sulpicia la Elc­

glR VII, era que, en el 111.S. Cuiada1111s1 hoy perdido 

para siempre, pero que todos conocen por la colación 

hcdia por EscnHgero, la Elcgla V l l l llcvaba á guisa <le 

titulo el si,:nificativo nombre de cS11l¡,iti,1,• y que, en 

cunsccucnch, st,lo las Elcgbs, .i partir de l.1 V 111, c~­

taban co111prcnditlus bajo su 110111hrc; pero Ros..,batk, 

en 1864, y llillcr dC!ipués, dcmo.~tmron que el nomhre 

<le cS11ipiJia• 01/\,; que 1111 thulo era una dedicatoria; 

porc¡ue en los )1. SS. Ambrosia,ws y Valir.a11us, se 

leía: cSulpilia ,l,t .lfessalam• cSulpir.ia ,lfessallae,• lo 

cual demostraba que no era el título de una colección, 

sino la rúbric.'\ de la Elegln Vil I dirigida á :\le.~ala. 

Las Eleglas seudo-tibulianas del Libro IV, de 

ncuerdo con lns anteriores observaciones, deben dis­

tribuir~e ¡,ara su estndio, en cuatro grupos, á sal,er: 

l. El Pan~irico de :\lcsal11. 

11. Las Elcglas 11 á \'l. 

111. U1s Eleglas V¡¡ á X 1 l. 

I\'. I.as Eleglas XIII y XIV. 

I~'\ critica moderna ha llegado á establecer, casi de 

una manera indudable, que el Paneglrico de ,1esal11 

no pertenece á Albio Tibulo. 

Ch. Heyne, en su edición de 1775, fué el primero 

que indicó que la pieza intitulada: Pa1utririct1s .lfts­

salat• en el :\1,S. C11iacia,111s, y cDt lattdibus .llrs­

salan en el G11rljerbila1111s, no debla ser considera­

do romo una obra auténtica de Tibulo. 

Escallgero, tn 1577, y Juan Antonio Vulpio, en 

1749, tomando en cuenlll las deficiencias que en el 

Pnneglrico se notan, su estilo pedestre y retórico, y In 

fecha cid Consulado de :\le~aln, ano 723 de la funda­

ción de Roma, en que, sin duda, fué e.o;crlto, dijeron 

que l'rn la obra de la ndole5cenda de Tibulo. 

lleyne huhicra aceptado la opinibn de Es<'allgcro 

y de Vulplo, si, entre la poesía cleglac¡¡ y In heroica, 
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hubiera exbtido la mi,111:-1 thfcrencia que ha)' entre la 

elocuencia y la poesía, diferencia que h:tce explicable 

que Cicerón, que fné el prlnri¡ie de los oradores, hu­

biera ocup:tdn un lugar ínfimo entre los poetas; pero 

le pareció incomprensible que un poet.1, tan elegante 

como ingenioso, hubiera hecho uso de Untos lugares 

comunes y de un gusto li\n poco sazonado, como el 

que se ve en el Pancglrico. 

Según lleyne (cObservatione~ in Tibullum,t ¡,'1-

gina 192 de la e,lici.'>11 tle 1¡98), el P,111cgirico fué es­

crito, tal vez por via de ejercicio, por alguno de los 

retóricos de una époc;t posterior, y después cnlocailo 

entre las obras de Tibulo por algún librero qne no 

tuvo en cuent:1 sino el culto que Tibulo rimliera siem­

pre 't su amigo y protector !\tesala Corvino. El l'ane­

glrko serla, pues, como la Elcgla ap x:rifa que trata 

de la muerte de :'lfeccnas, y como la Elcgia con~gra­

da al mismo '.tesala, que fué atribuida :\ Virgilio, y 

fnrma parte de la Catalccta, de una época posterior al 

reinado de Augusto. 
J. IJ. Voss, en el Alm:maque de las Musas de 1786, 

comp.1rti6 la opinilm de lleyne; pero hubo de retrac­

tarse de ella, en 1~10 (cAlhius Til>ullus und Lii,;da­

mns,• p:iginas 22 :\ 2.¡), porque pcnsb que !ns defcc­

tn, hallados en el l'aneglrico, dec,1imic11lo en el tono 

heroico, v empleo tle 1111:t dccl.unacihn ampulo~a, m\'1 

bien n:lóric:i que p,,~tic.1, p,,,li:ln ser violaciones tle 

las reglas m.'is tarde establccidáll por los gramáticos; 
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pero nn de lo~ principios que sirvieron de norma a 
los poet;L'i que, en la antigOedatl, escribieron panegí­

ricos, como el Charitas de Teócrito consa~rado á I-1 ie­

rón tle Siracu53, 

Á partir ele la publicación de la obra de Voss, unos 

escritores se han empenado en sostener, con el 111ayor 

acopio de razonamientos, la opinión de Heyne, y 

otros, la que el mismo \'oss sostuvo en 1810, y que no 

es otra que la que antes compartieron Escaligero y 

Vulpio. Pertenecen al primer ;::rupo: Bach (cEplslola 

critica in Tibullum, Pseutlo-Tibullum et Propertium,• 

1812), \Veichert (cPoetarum Latinorum reliquiae,• • 

p;'1ginas 214 y siguientes), Paldamus ( el n Eroticis ro­

manis,, 1833, p~ginas 51 y 52), Dissen (cAlbii Tibulli 

Carminn,, 1835, tomo 11, llo'Íginas 3R2 á 389), Hcrzberg 

(•llallisd1eJahrbüch,, •S.'h, tomo 1, paginas 1009 y 

siguientes), Bachrens (cTibullische Blmcr,, 1876, pá­

gina 41), y Hartung (cDe Panegírico Ad Messallam 

l'seudo-Tibulliano,, 18&>); y forman el segundo: 

Huschke (cAll,ii Tibulli Carmina,, 1819, tomo 11, pá­

ginas 537 y 531!¡, Gruppe(cDie romische Elegie,, tomo 

1, 1838, páginas 147 á 163), W. S. TculTcl (cSluclien 

1111d Charakteristichen,, 1871, é cHistory of the Ro­

man Lilerature,, p.igina 4R3, tomo 1), llankel (cl)e 

Panegyrico in Mcs..,ala111 Tibullinno,, 1874), y Ln­

rro11111t:t (cUe Quarlo Tibulli, Libro,, 1&q2, páginas 

25 á 40). 

Los que creen que el Paneglrico de Mesala pcrtc-
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nece á ribulo. ªl"1y.111 su crcenci,1 eu l:l.'i sig111entcs 

con idcrndones: 
l. Que, aunque el l'ancglrico es lníerior á toda.o; 

las demis Elegins tic T1hulo, tal infcr!oriú.11I se cxpli• 

en porque íué una obra ti laju\enll11l del poeta, pues 

fué C$Cflta en la época del Consulado t.le !11 la, que 

tuvo lugar en l'I ano 723 
11. Que aunque el Paneglricu, por u forma, ¡,or 

la distribudón dada al ru unto, pur us ron trucclones, 

In mis veces forza•las, y por 111 folta de llracia de ns 

versos, es la ohra de 1111 retórico, no ha>· r:1z6n pla11-

sihle para asegurar que sea de un ret6rlco posterior á 

la época de .\ugu tu, como lo crcy.'1 lleync, Y que en 

esa \Írtn,I pucile decirse que fué de Tibulo, Y CS<"rita 

por ~I en el periodo de 1111 transición alejandrina. 

111. Que las peculiaridades del estilo Y de la m~ 

trica,a I como algnnns partitulari,l:ldes ,le la \ÍdR del 

poct.'I, denuncinn A TilJulo como el único autor po i­

hle ,!el erprcs.•ulo l'aneglriro. 
I\'. Que la co1111>3rnck\n hecha entre el Paneglri• 

coy l:t Elegla VII del J.lbru 1, que cnnta también el 

trlnnfo tle Mesala, ha~ ver que amha ohrn!! han si• 

dn escritas por el mism•1 poeta, y 111 .111ténticot e re­

putan IM>r to,11)!! lm; critico , lo!! dos primcrus libros 

tic r1b11lo, es furioso ronsl<ierar uunblén cumo autén• 

tko c:I l'aneglrico tle ~tcsala. 
t.os vcrSO!I 121 ,. 12a del 1'111\L'glrico, i111hcan qne 

el tiempo en 'lile c:I 1,oema rué escrito, íué el ano de 

-

723, en que Mcsala íué Cónsul, y tal ,ez parn cele­

brar su ele,·adón ni Consulado, y como según Lach­
mann, se cree t¡ne Tibulo nadó el nl\o de 700, re:-ul­

tn t(ue el J)()Ct.1 tcnl.1 :i,t ano, cu.nulo cantó 11\s proeia~ 

Y haz.1n lS de Mesafa. Por otra p.,rtc, resulta del mis­

mo Pancglrlco, que el poeta se acercaba á lesala JIOT 

la vez primera, y to corrobora la Idea de su ju­

ve11t111I. 

El a,lolesct·nte, que en aya entonar 1111 hirnnf) en 

alabanza de un prócer como é\tesal:i, el jo,·t•n tlcsco­

nocldo, que por primera ,•ez se present., al célebre 

Cón ul de la República Romana, lleno de la timidez 

propia de su edad, tenla que emplear el estilo ltson­

jero ,. l>OIIIIIOS-O tle que da mucstrn, y no el tono t.le 

conli.1nt.1 y de hrnma que rilrnlo llegó A usar más 

tl\fde,al dirigirse á \lesala en lns l~leglas del !.abro t. 
Tnl estilo, as! como la estructura de la frase, ¡>arccen 

ser In obra ~clu lva de In ignorancia y de la torpeza 

jll\eniles. 

El l'aneglricu es la obra tic un retórica ó de un 

poeta qut•, en sn11 comicn1.os, cuida ntÁs tlr cumplir 

con los preceptos de los mne lros, 1111c tic tlar riend., 

sueltn á i;u fantasla; pero r;ru¡,¡,e pregunta 6 llcyne r 
n IO!t que comb:iten la autenticidad tlcl l'aneglricc,, 

¿qué «cl\alea seguras hay para diícrenclnr i un retóri­

co tlcl tiempo de Augusto, que puede haber ido el 

mi mo Tibulo, de un retórico de los tiempos poste• 
norc:s al Imperio? 


